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h+u es "tierra", -tarlsién puede ser "patriau- y cfie "gente" 
en lengua de estas "gentes de 1.0 tierra1', O ' l a r a ~ ~ a ~ s l l ,  c m  prefe- 
r e n t m t e  se  los demina  en nuestro país. Uw lengua estupendo, 
por l o  demLis, de t a l  riqueza y sonoridad que habría de constituir la 
clave de la  exitoso expansión de la cultura mpuche en el sur de l a  
hrérica del Cur. Ello a partir de un foco de origen re la t ivmnte  
muy pequeño, aunque densmnte poblado, entre los ríos Toltén y 
Bío-Bío, en e l  sur del actual Chile (continental). De a l l í  irradió 
s u  lengua, y, a través de e l la  y en s u  ccnpañía, nmrosos  elemontos 
de w cultura espiritual, c m  la religión, y mte r ia l ,  m la  
ceránica, e l  tejido y l a  platería. 

Con estos t res  elemrntos, propios de un pueblo sedentario, 
agricultor, y efect ivmnte  los mpuches lo  eran -y lo  siguen siendo 
en la  Aroucanía propimnte dicha-; d s t o s  agricultores del míz ,  
l a  q u i m ,  lo popo. . . , y casi sedentarios, pues sólo desplazaban s u s  
grandes casas de mdera y paja ("rutas") para rozar o ta lar  nuevos 
terrenos y librarlos a un cultivo en e l  que las  mujeres, hincando 
s u s  primitivos bastones de d e r a  -ya que no había arodos- twieron 
el papel fundumntal. Ellas y sus ccnpañeros ccrrpletaban la  dieta 
anual con la  recolección, pesca y caza. Y vivían probablemonte rmy 
bien, integrados en un sistm social en que los hechiceros (varones 
o mujeres, llarados "mchis") fornabon el centro de l a  vida religiosa 
y los viejos caciques, por herencia, e l  de la social y militar, si 
s e  daban tienpos bélicos. 

Y éstos s e  dabon, claro, con los indígenas de anca de m5s a l  
sur, con los indígenas de c o m  de nás a l  este, enclavodos en la  
Cordillera -en &S vertientes, en verdad-, a lo largo de las gvir- 
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naldas de logos d i n o s .  Y se dieron con los pd-iuenches de "entre 
cordilleras" (+ es l a  "aroucaria" , en araucono) , particulormnte 
aguerridos. Y se dieron después, y rucho peores, definitivos, a 
exterminio, con los europeos, que iniciaban l a  conquista de l a  
porción austral de &rica (y que fueron denaninodos "winko" en 
oraucano, h u i w s  en plural espoñolizado) . 

Estos europeos traían consigo un elemento que fue terror de 
M r i c a  entera a l  canienzo y luego fascinación del indio, que rápi- 
h n t e  se d u e M  de é l  -del coballo- para su propio beneficio. Y 
poro buscar caballos se produjeron, cuando l a  ferocidad singular de 
los porpos los miltiplicaba por centenas de miles (es decir ya 
desde ccmienzos del siglo XV I I ) ,  mvirnientos de pueblos desde todos 
los r h s ,  convergentes todos en e l  &do de l a  porpo h h d a .  De 
poso iban conociendo a l a  incipiente henos Aires, con l a  que tni- 
ciarían un t rá f ico econánico que habría de durar d s  de dos siglos. 

As í ,  con esa mtivación, psoron los primeros araucanos a l  
Neuquén, en donde -cm en todas partes- m n z a r m  por i r p n e r  SU 

lengua. Gxindo bscard i  l legó a fundar l a  misión de khue l  b p í ,  
en 1670, los e lmn tos  básicos de l a  cultura regional eran todavía 
tb ld ies ,  es decir locales, pero sus portadores ya en buera parte 
bilingües. 

Estos "tehuelches" (en e l  fondo pr ientes cercanos de los 
otros mjs australes, o "ptagones" de Canta Cruz y sur de Chubut) 
eran racial  y culturalrri-nte un pueblo diferente, o mejor, una serie 
de pueblos diferentes, que se extedian por e l  m r te  hasta cubrir 
todo e l  M i t o  porpeono centro1 (La Porpo y Buenos Aires, sur de 
hkdoza, Con Luis, Córdoba y Canta Fe), caracterizados por una 
ecomía  de cozabres -pedestres, desde luego-, de orco y flechas y 
boleadoras, vestidos con copos de pieles, y en mvimiento sierrpre, 
detrás de sus presos, esencialmonte e l  guanoco y e l  avestruz, a 
favor de l a  ligereza de su ajuar y de sus toldos de cuero p r t á t i -  
les. Sus lenguas, de pronunciación A r a  p r o  nuestros oídos (y los 
oídos araucanos), mnos funcionales que l a  araucana. 

Estos tehuelches, en sentido arplio, son de alta estatura y 
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y corpulencia y de pderoso esqueleto -una de las viejas razas de 
hnérica, de cráneo largo c m  todas las pioneras-, c m  sobaros por 
los f m s o s  Patogones de los primros tierrpos de la  conquista, 
exageraciones de Pigofetta puestas aparte. En d i o  los araucanos 
o mpuches con de d i a n a  estatura y esqueleto débil, en general 
cm una cierta tendencia a la obesidad. Ccm roza r e l a t i v m t e  
reciente en M r i c a  -según porece-, tienen cróneo corto, redondeado, 
c m  e l  de los europeos octuoles. Dos razas, pues, y dos culturas 
enfrentadas. 

En e l  contacto, choque a ratos, ccrri-rcio a otros, alianzas y 
mtr imnios ,  se  fueron difundiendo dos claves de ccrrbio en la  i m n -  
sidod del escenario extraandino oriental, a part ir  de una cabecera 
de puente instalada en Neuquén, en diferentes frentes. La una, lo 
araucanizoción, que sólo alcanzó, no obstante, t í m i h n t e  a la 
provincia de Buenos Aires para canienzos del siglo XVIII. Lo otra, 
la  difusión msiva del caballo, ya aludido, que hobría de mvilizar 
a los actores de todo el escenario y, ando& el  tierrpo, de la  
Patagmia c w l e t a .  Crecieron damqráficmsnte los indígenas, a 
favor de un nuevo recurso de caza a p r e n t m n t e  inagotable, y corre- 
laciondawnte se  transfomron de cazadores pedestres národos, en 
pastores nCmwbs ecuestres.. . U7 siglo después de lo  dicho, incluso 
los tehuelches de Canta Cruz llegaban a henos Aires Swsta el 
Tuyúl- a buscar yeguadas, y s u  pemnencia en Patagones -de a l l í  e l  
d r e  de esta bella ciudad- era habitual. 

La araucanización prosiguió: los viejos "querandíes" del Río 
de la  Plata, esencialmnte tehuelches según que& dicho, se fueron 
transfomndo en los "p-pas" cercanos a Btienos Aires (~l&lenis- 
tast1, " mtanceros')... ) ; para canienzos del. siglo posado segurmnte 
mJy pocos individuos eran wpoces de recordar s u  vieja lengua, por 
lo  dgnjs c e r c a m n t e  errparentada con la  que se  extendía o1 sur del 
río Colado, que es  l a  mism de los tehuelches actuales (suboctuales, 
pues e l l a  acabo de extinguirse), del  norte del Chubut, Río Negro y 
sur del Neuqu&. Es  decir la  lengua pre-~muana, günu, a ybjüch o 
lengua de los güXR o küna, c m  estos tehuelches septentrionales 
del. sur del Calado s e  denaninabon a sí m i m s .  (Vale la  pena aclarar 
que los tehuelches mridionales, es decir, 1.0s que se extendían 
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¿e& e l  r í o  Chubut hacia e l  sur, hasta e l  Estrecho, hablobon otra 
lengua -todovía vivo-, mry l e j a m t e  errporentodo con los dos que 
he mnciorodo). En e l  centro-sur de l o  provincia de henos Aires,- 
en d i o ,  l o  viejo dura lengua de los tehuelches septentrionales 
fue docu~iontado c m  sobreviviente (sierras de Tandil y de l a  Venta- 
na) en 1865 por e l  notable naturalista suizo, Cloraz, y por ende ha 
de hoberse cmservodo todavía algunos años d s .  Llegó h s t a  este 
siglo, pr imros lustros, en Can Javier, en las cercanías de P a t a p  
nes-Viecfra, en l o  "tribu" migo de los Linares. k s t a  1960, s i  m 
yerro, en que murió e l  ú l t h  hablante auténtico, en e l  centro-norte 
del Chubut, en M e  se conservobon sus restos. - . y se conservan 
sus descendientes, con cacique y todo. Por l o  mnos ésta era l a  
reolidod b s t o  b c e  cuatro o cinco años: Don Juan Yanquetruz, vivo 
por entonces, es nieto, s in  &S, del celebérrim José Noría Yonque- 
truz, e l  d s  de los caciques tehuelches septentrionciles, 
señor del sur de benos Aires a l  propio ti- qve del r í o  Negro y 
del sur de Neuquén; e l  mim que, en feroz batallo, en Can Pntonio 
de Iroolo, u l t i d  a l  coronel O tmnd i  con iochenta knbres! E l  
mim que, por SU estatura, capaz de oponerse o Callfucurá, por 
entonces en coqueteos con Urquiza, celebró, o in ic ia t iva del Gbier- 
no de henos Aires., un pacto de ayuda con Mitre. .. 

Era tehuelche septentrional puro José fvúría Yanquetruz, o 
pesar de su n d r e  araucono. Lo erb Catriel e l  Viejo, o pesar de l o  
mim; l o  eran Chokori y Chaihueque (padre e h i jo )  ,. aquél sableado 
por Rosas, éste, se6or de Las Nanzanas (sur del Neuquén) en tierrpos 
de hreno y tvbsters. 

Todos estos ejerrplos p r a  que se entiendo que l a  amucanización 
mhis que un traslado msivo ¿e tribus, de harbres, fue un proceso, 
una especie de ole&, l o  que por su índole, esencialmnte cultural, 
y por e l  hecho de transitar por encim de pueblos i n t e d i o s ,  es 
deminado por algunos ontropólogos "transculturación". 

k í  l a  rmyoría de los indígenas del &bit0 ext rmdino orien- 
ta l ,  según he dicho, poro d i a d o s  del siglo pasado (s mjo r ,  antes 
de l a  Coquista del Desierto, que ccrwnzó poco antes del 80) eran 
de abolengo local, oculturados o transcultumdos. Con creciente 
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sangre oroucana, sin &do, y hoblantes de esa lengua (owue en 
parte bilingües), y alternando el "guillongo" de pieles -tehuelche- 
con el poncho tejido -oraucano- pero conservando -e iqxniendo- el 
toldo y l a  boleadora locales.. . 

Entonces Sno hubo araucunos, mpuchec propimnte dichos en 
ese M i t o ?  S¿, por cierto, pero sólo m n z a r o n  a cruzar lo Cordi- 
l lera -en general, por los pasos del sur del Neuquén- y a mdicorse 
en 61 (norte de benos Aires y centro y límite con Lo Parpo) a 
ccmienzos del siglo pasado. Swi k l í n ,  Alún, Rondeau, Coñuequir, 
Coliqueo, y otros mrbres f m s o s .  lb Callfucurá, en d i o  -tarado 
hoy errónwrclnte c m  sírrbolo de lo oraucono-, ya que kste era cordi- 
llerano, gecgráficmnte "chileno" si se quiere, pero m rmpuche; 
para nodo. h t e s  bien, un terrible enemigo de los mpuches propiaen- 
te  dichos o "vorogos", c m  s e  los dencmirwbo en las pcnpas. Ccrrr, 
pueden atestiguarlo los descendientes de aquellos t res  caciques 
mrbrodos en primr término, lanceodos sin piedod por Callfucuró en 
un célebre mlón previo a s u  rudicación en ellas- caro eslabón de 
punto de una c a d m  que s e  prolongclta, a través de kuquén, hcista 
sus dcminios antiguos del volcán Lloim en la  cordillero. As'i es lo 
historia. 

Pero l a  Gnquista del Desierto hcibría de enrasarlo todo: los 
indígenas de origen aroucano y andino (los "ronqueles" del norte de 
La Papo,  sur de Córddoo, Can L u i s  y Canta Fe; Ncmincurá, e l  hijo de 
Collfucurá.. . )  se retiraron a Chile. Los de abolengo tehuelche 
patogónico directo (los Gitriel, Shaihueque), hacia el sur, hacia 
s u s  roíces. Algunos volvieron después a s u s  lares, en uno peregrina- 
ción larga de t ierras aptos para l a  radicación y libres de ocupantes 
h incas ,  y ahora si convertidos en pastores sedentarios, y en general 
o dcminante, de ovejas, l o  que aceleraría s u  desastre econánico, por 
fa l t a  de conacimientos técnicos para llevar cdelonte u m  apreso v e  
ignoraban. E l  a l d r a d o ,  l a  radicación, oceleroron o s u  vez lo  
decadencia cultural. Se dispersaron los viejos núcleos, rmrieron los 
viejos caciques de prestigio, dejó de practicarse en mchas p r t e s  
l a  c e r m n i a  religioso central, colectivo, el nguillatún (o kumri- 
km, españolizado en "ca~aruco"), que tenía la  virtud de agruparlos 
p e r i ó d i m n t e .  Llegaron, en fin,  nuevos innigrontes, de origen 
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araucano chileno (o canienzos de s iglo) ,  de origen m araucono, no 
indígerw, criollas, grirgas.. . 

En d i o  de eso mrea, creciente mrea, de c h i a  irreversible, 
quedan algunos islotes, pequeños cawnidodes, d s  o mnos aisladas, 
que han cmservcdo s u  lengua y s u  religión, especialmrnte los vie- 
jos: en Neuquén, en Ría Negro, en Chubut, hasta en ranchos perdidos 
de La Parpo. N3 hon de pasur de 15.000 ó 20.000 hoy los habitantes 
de l a  sonara nopú Nngún o lengua araucona. (Guedan, en d i o  rrús 
de 300.000 en Chile, en la Araucanía y partes cdyacentes). Y la  
extinción estb próxim: ya los jóveriec no lo hoblan, esconden s u  
conocimiento, esconden s u  apellido. 

E s  que hgli3s desconocido, y aun minimizado, s u  cultura e igno- 
r m s ,  los huincos, del todo s u  lengua. Uw lengua tan rico y k m  
so a l  oído -lo repito- can  la  guaraní, l a  quechua o la  aimra.  
SPar qué en otros países, c m  e l  Paraguay, s e  tiene a orgullo lo 
lengua aborigen, una especie de identidad o s%lo nacional, y en 
el nuestro, es decir, en La Pa7po o en la  Patagonia, la  desprecia- 
rms, a l  par que h u n i l l m s  a s u s  portadores? 

Vale lo rreditar en esto, un tena -central- i r d i s o l u b l ~ n -  
t e  ligado a l  de la debilidad de todo nuestro tradición cultural 
(transformxki en pérdida franca en los últims años, a favor del 
c a b i a  -claro- esenciahnte  por los nuevos d i o s  de 
ccnunicoción msivo). Pero é l  trasciende el propósito de este ar- 
tículo. 

Ikia reflexión finol, s í ,  para cerrarlo. $' es  que si a l a  fuerza 
de l a  cultura criolla de la  primra oleada, del primer enbate contra 
l a  cultura tehuelche-uraucorn del  M i t o  reseñodo, agreganus l a  
fuerza de esta nueva cultura, universal diré -a onónirm, m r f a  to l  
vez, por definirla de algún &, que llega de 1.0 m i m  rmnera a 
todos los ranchos por perdidos que estén e n  la  imnsidod pcrrpeorn 
o patagónica, por inperio de lo radio.. . d e h s  convenir en que 
s u  resistencia fue feroz, es implacable. Gxindo todavía hoy, en los 

. carpos crecientemente despoblados -de h d r e s  y de ovejas- del  
Chubut noroeste, del Rio Negro centro-oeste, o del Neuquén sur, un 
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pu"do de hmbres y mujeres levanta la  bandera del cmruco,  en 
d i o  de la indiferencia, a ratos despectiva, de los pobladores 
blancos, en d i o  de l a  creciente difusión de los niilenarims 
(últirm novedod llegodo de Chile, que prende casualmente a favor del 
desarraigo, del desclosaniento, la  miseria ... ) y ccmienza s u  ruego 
en l a  venerable lengua, reino de lenguas, de los mpuches; entonces 
cabe reflexionar en l a  fuerza m r a l  de esos viejos y jóvenes rmignífi- 
cos, del l inaje de Caupolicán a l l á  o Yanquetruz aquí, que se nueren 
en pie c m  e l  roble chileno o e l  alpataco criollo. Y en s u  ejenplo! 


